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         El avión estaba lleno. Se retrasaron media hora por el tiempo que tardó la gente en embarcar y encontrar sus asientos. Al parecer, subir el equipaje era una tarea extremadamente difícil para muchos. A pesar de las muchas veces que la tripulación de cabina advirtió que el equipaje de mano más pequeño y las chaquetas se colocaran debajo del asiento delantero, nadie pareció escuchar. Los pasajeros ponían chaquetas y bolsas en los compartimentos superiores y entonces no cabían las maletas más grandes. Nea se sentó junto a la ventanilla y observó cómo un hombre intentaba que le cupiera la maleta de cabina en diagonal por la fuerza, a pesar de la clara resistencia que oponía el resto de equipaje del compartimento. Finalmente, una de las elegantes auxiliares de vuelo se acercó y le ayudó. Simplemente movió lo que estaba en medio y dejó que la maleta se deslizara verticalmente. Sin decir nada, el hombre se sentó y la azafatavolvió a su asiento en la salida de emergencia, con una expresión de resignación, como si fuera su tarea más recurrente. Al pasar junto a Nea, sus miradas se encontraron y de alguna forma expresó su reconocimiento. La azafata era muy guapa.

         Nea rompió el contacto visual antes de hacer algo precipitado y en vez, miró hacia la pista pavimentada donde los trabajadores circulaban en pequeños coches con remolques y maletas gigantes. Un poco más lejos, por donde los coches no habían transitado tanto, la nieve se acumulaba con cada minuto que pasaba. Helsinki a Estocolmo – la última etapa del largo viaje de vuelta a casa. Le dolían las piernas por las muchas horas que había pasado apretujada en un asiento de avión con muy poco espacio, y sentía como si tuviera agujas clavadas por todo el cuerpo. El malestar acumulado y la sensación de inquietud ya se convertían en náuseas. Al menos ahora el clima era frío, lo que hacía algo más fácil estar atrapada en un avión sin sentir una terrible claustrofobia.

         En cuanto pudo, pidió un whisky y se sentó a sorberlo mientras observaba el mundo blanco del exterior. Su cabeza deambulaba a diferentes escenarios de lo que sería esta Navidad. Le sudaban las manos y estuvo a punto de llamar a la azafata para pensar en otra cosa durante un rato, pero ya no podía escapar, ya era demasiado tarde.

         Cuando aterrizaron, se había bebido cuatro vasos de whisky y su visión del aeropuerto de Arlanda se había vuelto un poco borrosa. La masa de gente de habla sueca que la rodeaba le parecía inusual y surrealista. Durante los últimos tres años se había encontrado con suecos que, normalmente, estaban encantados de escuchar su lengua materna y por eso se detenían a hablarle. Ahora nadie se animaba ni a mirarla. Todo el mundo temblaba de frío esa noche y el suelo estaba resbaladizo en algunas zonas por la nieve derretida. Atravesó la multitud y salió directa para tomar un taxi.

         *
   

         —¡Ya estoy aquí! —gritó Nea en cuanto abrió la puerta principal sin llave y olió el inconfundible aroma de la Navidad sueca.

         —Por fin. —Se oyeron varias voces desde el interior de la casa.

         —¿Dónde has estado? —gritó alguien con un tono de enfado exagerado.

         —Entra aquí, desgraciada. —Se oyó decir a otro.

         —Sí, sí, tranquilos, ya voy —se sorprendió de la facilidad con la que el sueco salió de ella. 

         Sentía como si hubiese tirado de una palanca y hubiera cambiado así su configuración del inglés al sueco.

         Sin quitarse el abrigo, entró en el salón y lo que vio le hizo parpadear frenéticamente y llevarse una mano al corazón. Apenas tuvo tiempo de encontrarse con la mirada de todos antes de que una figura alta y grande la levantara y le diera un abrazo de oso que hizo que se le cayeran las bolsas de regalos de Navidad al suelo. Los copos de nieve pegados al plástico se convirtieron en gotas de agua que corrieron hacia el suelo y formaron un pequeño charco a su alrededor.

         Oyó que alguien chasqueaba la lengua. Cuando Frank la dejó en el suelo y ya no tenía delante su gran barba, se encontró con la mirada gris-azulada de Charlie.

         Antes de que pudieran abrazarse, se oyó un grito.

         —¡Oh my god, oh my god, oh my god!

         La siguiente persona en abrazar a Nea era tan pequeña que siempre se preguntaba cómo alguien tan bajo podía ser tan escandaloso. Nea tuvo que agacharse ligeramente para abrazarla. Y Julia rebotó contra el cuerpo de Nea.

         —Perra, llegas tarde —dijo finalmente, cogiendo la cara de Nea y presionando sus labios contra los de ella.

         —Y tú te has vuelto aún más escandalosa. Tienes que dejar de ver reality shows americanos.

         —Eso es porque Julia se ha bebido una botella de vino tinto mientras te esperábamos—añadió Frank, riéndose.

         Julia se giró y le sacó la lengua antes de darle otro abrazo a Nea, con los ojos brillantes y le dijo: 

         —Te he echado de menos. Tengo permiso para ser escandalosa.

         —Por supuesto.

         —Julia, deja que salude a los demás y podamos pasar a la cena.

          
   

         Charlie abrazó a Nea hasta que le quebró la columna vertebral. La envolvió un ligero aroma a vainilla. Por encima de su hombro, observó cómo Julia le daba un codazo juguetón a Frank antes de volver a su sitio, en la mesa. Pensó que debía preguntar qué había pasado entre ellos desde la última vez que los había visto.

         Se sintió aplastada por los abrazos tan apretados de todos. El sudor comenzó a correr por su espalda, bajo el grueso abrigo de lana. El pelo rizado de Charlie le hacía cosquillas en la cara.

         —Me estás ahogando, Charlie.

         —No voy a disculparme —dijo Charlie con tono desafiante, abrazándola aún más fuerte antes de soltarla.

         Los amigos más íntimos de Nea, la familia que ella había elegido, le sonrieron desde sus sitios junto a la mesa. Las emociones invadieron todo su cuerpo hasta que sintió que la ropa le sobraba. Desvió la mirada y recorrió la dorada sala. El rojo y el dorado eran los colores dominantes de la decoración de estilo clásico. El árbol de Navidad, alto y denso, estaba situado en un rincón, con luces tenues y purpurinas. Habían petardos navideños colgados por doquier, lo que le transportó a una infancia que había sido olvidada hace mucho tiempo. Casi podía oler el perfume y los platos que cocinaba su madre además de oír el móvil sonajero de Molly. Los paquetes apilados bajo el árbol eran de todos los tamaños y colores. Se sorprendió de la cantidad, «¿No habían dejado de regalarse tantas cosas materiales?», pensó Nea. Los candelabros de Adviento brillaban en las ventanas, todas con las mismas cortinas rojas con simples diseños de simpáticos Papás Noel; una capucha gris, barba blanca y un triángulo gris como cuerpo. Ni rastro de Papás Noel inflables, de renos ni del niño Jesús en el pesebre, que habían sido algo común en sus tres últimas Navidades en la otra punta del mundo.
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